
"etiftei/iáta ”
Le conocí a «Poppy» Strebelle

Este fue un suceso importan te  en mi  « p e ­
que ño  m u n d o »  que  prec iso  contar .

Bélgica es país « c o n su m id o r »  de  p inturas  y  
po r  este m o t i v o  son raramente  conoc idos  sus 
p intores  más al lá de sus f ronteras.

Es probable  que a Strebel l e se l e  conozca  
po co  en ot ros lugares mientras  que a l l í  suena 
c o m o  una de las mejores  f irmas de l mundo.  
T o m e m o s  nota de que  es p ro feso r  de la A c a ­
demia  de  M o l e n b ee k  y pro f eso r  de co m p os i ­
c ión  en la Escue la  Na c i ona l  Super ior  de la 
Cámara.  D e  que  ha ten ido  el pr em io  P icard  
en 1923, el  pr em io  de l  Ha inau t  en 1930, el  
R ené  Steens en 1948, el  de paisaje en Santa 
Margar i ta  de L ig u re  ( I ta l ia )  en 1950.. .  de que 
es m ie m b ro  de la Ac adem ia  Real  de Ré lgica  y  
m ie m b ro  hon orar i o  de la L ib r e  E. P i ca rd  y  de 
que  obras de R o d o l f o  Strebe l l e  se ha l lan  en 
los museos de Bruselas, Ixe l les ,  Am ber es ,  L ie ja,  
T ourn a i ,  V e n ec ia .  Riga,  G renob l e . . .  Y  que  
una pintura suya fué la o f r enda de Ré lg ica  a 
C hu rc hi l l  en visita of icial .

V'o v i  una serie de r eproducc iones  de  a lgu­
nas de sus pinturas y,  entre  lo bel las que  las vi  
todas,  «E l  v io l in is ta  am bu lan te »  me im pre s i o ­
nó extraord inar iamente .  D i scu lpadm e  que  no 
sepa «p int a ro s »  aque l la  obra v  que  só lo  pueda 
deci ros que la candidez ,  la v ida  y  espec ia lmente  
la poesía,  quedaron a l l í  p ince ladas  po r  Stre­
be l l e  de una manera  gen ia l

En cuanto a de f ini r  al artista en un de te r ­
m ina d o  est i lo no creo disparatar si op ino  que 
es inclasi f icable.  Su p intura seria, resuel ta,  de 
trazo f irme y bel la y  en toda e l la puesto el 
« v e r »  del  autor,  se amo lda  s iempre a ese « v e r » .  
¿Real ismo? ¿abstract ismo? ¿senci l lez? ¿co m p le ­
j idad?  Mi  modesto  en tender  ha aprec iado  que 
Strebe l l e  se va le  de var ios  recursos para re ­
so lve r  sus prob lemas.

Quizás habráse de adm it i r  que su trabajo 
actual  no  co rre sponde  exac tamente  a toda su 
fama después de la grave  en fe rm ed ad  que 
m in ó  su for ta leza,  aunque no su ext rao rd ina ­
ria capacidad de  trabajo.  Son ya ochenta  v  
p ic o  los años que  se sientan en la cómoda  
banqueta de o f i c :o del  señor  Strebel l e.  La 
banqueta  que  se ha id o  s i tuando, mientras

Strebe l le  ha estado en nuestro pueblo ,  a p r o ­
pósi to  de ir co l o r ea n do  unas telas que serían 
su L lansá.

Sus b iógra fos  t i tulan al «Re tra to  d e M a d a m e  
S tr ebe l l e »  una pág ina  característ i ca de la 
histor ia de su pintura  y  así escr iben que  no 
hay  que o l v ida r  la in f luenc ia  de t erm inant e  
del  m a tr im on io  en la v ida  de nuestro artista.

« N o  sería pos ib le  hablar p e r t inen te men te  
de él  sin ci tar a su esposa».

« P o p p y »  estaba dest inada a la p intura y,  
con var ios premios  ext rao rd inar ios  a lcanzados ,  
r en unc ió  a su carrera para ded icarse  con p l e ­
n i tud a la de su mar ido .  Se h izo  cató l i ca con 
el  m a t r im on io  y  toda su fam i l i a  ha sido edu­
cada en la cato l i c idad

Co n caracteres d i fe rentes  pero  s ingular ­
m en te  com p lem en ta r i os  hacen un matr imon io  
per f ec to ;  una fam i l i a  per fec ta  de la cual se 
escr ibe que  « o f r e c e n  al m u n d o  por  la unión 
de cual idades que  se inc luyen  en las mismas 
personas un b lo q u e  m o n o l í t i c o  exen to  de 
f i suras» .

A  « P o p p y » ,  dos bastones le dan algo  de 
seguridad al andar torpe ,  y l entamente ,  cuan­
do  le acompaña a su mar id o  a pintar.

«H a ce  fal ta haber  visto la casa del  p intor ,  
la decorac i ón que  e l la ha sabido arreglar  
a l r ed edor  de él ,  c o le c c i on a nd o  ce losamente  
conchas y  madréporas ,  imágenes  inocen tes  y  
plantas estrambóticas ,  a fin que  su vista re ­
encontrara  sin cesar las formas suti les y raras 
con lo  cual su obra pudiera  inspirarse »

D e  L lansá  también se l l e v ó  numerosas co­
sitas que añadir  a la co l ecc ión.

A  una pregunta ,  « P o p p y »  me decía.

— Renunc ié  a p intar  Mi  mar ido  y  mis hi jos,  
buenos  artistas, han s ido mi  recompensa.  Dios  
me ha pr em iado  abundan temente .

Y o  que  hablé con e l la puedo dec i r  que  uno 
se siente,  s ino a t rapado por  sus p ince les  o l v i ­
dados,  sí r e c o g id o  en el hermoso  cuadro  de 
inf luenc ia  que  cariñosa y  f inamente cuida.

Y  a nadie  le  ha de fal tar el a l i ento  suave 
de su bene factora  a tenc ión.


